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De r e g r e s o  d e  una d e  su s hab itua les r e co rr id a s p o r  e l  Parque.

T rabajos d e  d e sm on te  y  p lan ta ción  d e  una d e  la s g ra n d es  aven idas.

Muñoz. Arechavaleta conciba .

árboles in d íg e n a s ; M u ñ o z h *  PUb,*I fo
extraordinario en los
comienzo. Ráeme fue el , ___ a,' lcilfo dr|

el ceiebr,,de la empresa. "  1
En 1904 un diario de la éonr. 

taba de que Río de Janeim u^Lü* 
moso jardín tropical; Bueno, he»-
nífico jardín de aclimatación Val ** niH 
Conservatorio de Plantas ¡xm j**1**0 •» 
de las tres zonas y qu¿ M ortev ;^ 1*^ 
cíese de un rincón que demostrnr, ** «
HftHprn o/lsilantn nn W i ■ é l __».dadero adelanto en horticultura, Vw 
do exclusivamente por |a iniciativa'***'***' 

El proyecto fue aprobado en 190^***nipnHn lo MnnÍMe.dJ.J «mendo la Municipalidad, junto a. 
lete, de veinte hectáreas aparento. E* 
la flora acuática, terrenos bajos- P®'* 
gran mayoría de nuestras especió [ **
les, costas de arroyo; tenía también 
«iones arenosas, partes en que abundafoi 
humus, lugares altos y secos Variedad í  
terreno admirable para la visión urb^ó» 
dora de un espíritu como el de Racine^ 
había venido de Versailles. Tenías ’obM 
ventajas todavía. Del lado del Oeste estafo 
el Prado, el paseo más concurrido en ava­
lla época; al Este se levantaba el Observa, 
torio Municipal con la ayuda inapreciable 
de sus estudios meteorológicos.

En 1906 “ERASMO" visitó el jaidín, „  
momentos en que no estaba Racine. Habí, 
ido a Buenos Aires en misión de intercam­
bio con el jardín argentino que dirigía «  
ese momento el señor Thays. ‘‘Erasmo" elo­
gió el rápido adelanto de la obra.

La flora indígena estaba admirablemente 
representada. El Ibera-Ró, de hoja colorada 
en la primavera; la caoba criolla, de rápido 
crecimiento y flores medicamentosas; el hi- 
guerón, decorativo como pocos, pero de ma­
los instintos; el camboatá o sarandí colo- 
rado, soberbio y raro en la pompa de su 
follaje; el molle resinoso; el ceibo rosado

£ N  Dieppe, hermosa ciudad de Norman- 
día, nació en febrero de 1859 don Carlos 

Racine, hijo de horticultores. Tenía que 
atraerle la tieria, ya que tenía a su alcance 
la Escuela Nacional de Horticultura, creada 
por el Rey Sol en Versailles. Cumplía ]os 
diecisiete años cuando ganó el concurso que 
lo habilitaba a estudiar la carrera elegida, 
donde después de tres años de estudios al­
canzo el título que el gobierno le cambió 
por el de Ingeniero Horticultor. No tenía 
treinta ̂  años cuando marchó al Istmo de 
Panamá, donde empezó su fama de ingeniero 
paisajista. Lo premiaron con la fiebre ama­
rilla que hizo convalecer en el clima de Ca­
racas. Ya en París lo sorprendió don Fran­
cisco Vidiella que sabía de su preparación 
y lo trajo a su Cortijo de Toledo, donde 
dejo su parque. Fue la primera visita a 
nuestro país. De vuelta a Francia partió 
en seguida para Sucre, donde se encargó 
de los jardines de don Francisco de Arga- 
dona, quien murió sin verlos terminados. 
Su muerte decidió a sus amigos aconsejarle

el viaje a La Paz, donde se dirigió en un 
penoso viaje de siete días a lomo de muía. 
Conoció los indios aymarás, y en la provin­
cia de los yungas ocupó tres meses en la 
pesquisa del árbol de la goma.

Ya en Montevideo se encontró con don 
Antonio Lussich, el valiente marino, inspi­
rado poeta de los árboles, quien concibió el 
proyecto de transformar su campo en Mal- 
donado, entre la Laguna del Sauce y el mar, 
en la maravilla de Punta Ballena. Ya no 
deja el país. Aquí dejará su último aliento.

Hay pocos paseos montevideanos que no 
muestran la elegancia de su estilo. Desde 
la Plaza de la Unión, que plantó en 1895 
con su hermano Ernesto y el Parque César 
Díaz creado por el fervor del coronel De­
batí, hasta el Parque Batlle y Ordoñez, con 
cuya magnífica plantación dio un toque má­
gico a la quinta de Pereira. Deió su arte 
en la Escuela de Tiro, en la Escuela de 
Veterinaria, en la Facultad de Medicina, en 
el Hipódromo de Maroñas. donde en el 70 
tuvo su campamento Timoteo Aparicio y en

ip *
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n O J\  C A R L O S
la Plaza Independencia. Son suyas las plan­
taciones del Bulevar Artigas y del Parque 
Femando García.

Salió afuera. Trazó y ejecutó las Plazas 
de Dolores, Meló y Paysandú. No encuen­
tro, en la nota que dejó su mano, referencia 

le Plaza Zabala. Sera taj vez la única 
que no le debe algo a su acción incansable.

EL PRADO

Es la obra de aliento de Racine, el Jardín 
Botánico.

Los nombres que no han de dejarse de 
mencionar cuando se escriba su historia, y 
figuran al lado de Racine son los de José 
Arechavaleta, Comelio Cantera y Daniel

y  e l  colorado, legendario de nuestra tierra; 
el timbó, oreja de negro, cuya sombra es de 
égloga virgiliana; el quebracho, útil sobre 
todo en construcciones sólidas.

Una nueva visita permitió al señor Racine 
declarar a “Erasmo” que el jardín contaba 
ya con quinientos mil árboles en cultivos, 
la mayor parte en tierra y las demás en 
maceta. Ahora sí, había de todo. Tipas, ja- 
carandáes, olmos, palmeras, castaños, robles, 
fresnos, acacias, álamos que fueron planta­
dos por primera vez en el país, en la quinta 
de los olivos, en 1818, por el Padre Larra- 
ñaga. Y sobre todo pinos y eucaliptos que 
introdujo Tomkimson en 1853.

Todos esos ejemplares engrosaron paula­
tinamente en la arboleda de |a ciudad, que

L,«¡
m rt1

Ju n to  a T eod o ro  R oo s ev e lt ,  en  la R osa leda.



d *l plátano, CMI esc lu a iva  
„ r , t e d  qu e e l «*ñor Hacina M1,eT* 
1 .  som b rear to d a . c - ^ e t e ,
.  « e n  1 - t . l U  «te « « r e . t a * * f * “  

^  w  |9|X  D o n  C arta*  triunfa»**
, com o on e rtim i.te, y cuando »* 

..ha e loe ■ *•*•"»• - a * .  U  “ I " *  
reacción «te P - « -  «l“ *
.» ,v a . ,  «,ue se h a b í.  co n vertid o  en

«SM> «XKUlI» P*r* ®* D«U*U-y. 
y t m  N A C IO N A L . D E  C A R R A S C O
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« p o ja d o  «te su  cargo  'krn* “ \ ? ’T  
„  Tu eatraord in ai te labor realizad a. 

R eciñ e  Um sesen ta  en<*. V en  ene 
„  la sucesión de don D o ro te o  O e f 
4 «I Katnrfo un» I»)» d e  aren ales «te 
,laa c n c u e n te  hectáreas, «ruzedes te *
, e  insalubres pantaru» y  to w b ted e-

e l M e te  al Sur y e l bañad.» de 
,ó  .  N orle. Y  . *  ted ió  -  R » c.n e que 

, « form ara  en  un g«»n P arq u e N ac o  
ese hom bre eztra o rd .n a .io , no vaciló.

• nom bre ««cute el. I85«I en la  N orm an- 
ilraord ln arlo  en l«»do «mHd«». estáñete 
,,o y am argado. se |e d io  e s*  p é '» m o . 

. ,u e  |o co n virtiera  en  te  que ee hcqn 
J a  eso  se te con cedió  vein te  te " * * »

r : i : r , . d «  c « p ^ .d ^  * 0 0 .* »  « m d . -
lvolu ntad  in q u e b r.n t.h te ,

ttro p r .-U l» -"  M “ V «,f0nt0 "*_r* sasf'ítli
y  |/|o«',u  — — a

^o^ndor "co n cib ió  el
.m ediato, y <**»* c u y .  l - «  em p ezó 1» 
■ lesea lucha con tra  la n a lu ra le ia . 
j u n a d a ,  e .a n  a g o b ia d .» -  y -  q« e -

t .a i  imputeada» te *  ¡ ¿ 5  ^
antes, cam b iab an  c ro c a n te m e n te  la  to- 
a l.»  de| terreno, tan to  qu e  con un m 
ah. «te vein ticuatro  te .ru .. e| te ta r  que 

• X  un m édano era  yu .titu .rte  p«* un»

.«"«leaecación d e  lo» p u n ta n .-  y trazados 
iikm se  hizo siem pre c«m R áem e en

• a s a d -  «*• •'

' y Z . ' t S m Z ? » * * -  i *  “ ■ **“  

« « — ,

*  ■ * * ■ , *  T . ? ? r r . i l ü S :  -  

T 1 S .
d i ! »  •! ' *■-'■■ » '* “ “ »  ^ • ” bo 

iue, un eu calip to , l - r a  e| «|.m u (  ;

¿ * 1 ;  , . r z .mente lo  recorríam os en  el K «» y

^ ^ ¡ ^ m̂ r r i £ á zhian en aie p óstam e y tardío .1  gran
, , u padre Rn ese momento no h 

qm- fue »u | , „normf> «.tensión
ble un s*’h> arbuato en i» "

desolada. A  loa d o . m e se , había  p lantad os 
m u  uenta y dos m il á rb o le s . . .

Y a  estaba en m archa el 
le s o .  L u chand o te  in decib le  
m en te- -  con rtru yero o  «rece £
za n ja , y  can ales p a r -  I» d**ac*c¿m  d e  U - 
lagunas. h o y  ca»i in visib les en tre te

“ S :  . » « - *
m en te  «- H - n - b .
é l llam ó p u d o r e s  a r r u t e  » ^  ^

E a tra o rd in a ru n n ^ te  he^nc—a  ^

o . ,  u  p u ..  *  V -

e .  e . . ¡ c  '■ “ ‘ T j r.
vasora q u e é l l.j» b a  por « ~ A " ' Í L  
d o n e s  c ien tíficas; contra el 
en m u c te -  lut»re», con tre  la* “
verenr. y crm tr. tes inundaciones y can
e l viento, ese  a lien to  q u em an te  d el m ar y

“ ”ú ~  V H  « a s  a
■ l i s t e z a —  m urieron dos m il p ino*. r*-

en co n vu lsio n e, ep iiép tica s. -  
ro iecid o s a lio tó n d ose  en  hum o y  lla n m  E l
J 5.  la lucha A si, d el in m enso m édano,

■ urgió ©I P alm ar. __ . **a4ilf«
D o s m il p alm eras en enorm e h e  

nos llevó , en un» «te « u ertrm  t d . * - ,  «1 re
cu rrd .. orien tal de U ot. y  de

lh»»ques entero», sa lp .ca n d o  la» arena» 
c a lo ñ a n te s. S e lv a s  d e  robles, p lantad os y 
manten.d<— en estad», flo recien te  » P*“ '  d e  
las op in iones que »« «Izaron P“ ra ^  "
q u e el roble n ecesita  el abrigo cálid o  y
la  in clem en cia  del mar.

M o n te , de ceibos, arro jan d o m an ch a, r<> 
jiza s en « t e n s ió n  on d ulante Amarme v»- 
ru*dad de e u c a lip to , y  c o m ie ra . «
«ám ente c o h ^ a d r -  par» hacer ' ^ ,,a r 
características, form a, color, tamar*.. T o d a  
una obra titán ica  que trasun ta  la 
luchador. 1*0 que R áem e m arcó en e l p la n * . 
esté  en e l terren o, realizado.

U na aven id a  d e  c ircun valación  de c.n 
cuenta  m e tió , d e  ancho por ocho m d «ten 
de recorrido, un gran palm ar de d o . m i 
plantas, una aven id a  cen tral e  m f.m d a d ^ te  
c a m i n -  y ju n to  al m ar vein ticu a tro  hectó- 
,e a s  «testinada. a tornee» atlético» o  puerto

d s p o ^ - o
de Útile», acarreo», com pra d e  las p lan tm  
«,,«■  no se producían  en e l v iv e ro  d el p arque, 
|„ sum a de cinco m il peaoo amia/ea/.

¿ Y  c u á n to , gu ardianes había para cuida

e se  tesoro?

K l " presupuesto nunca h abló  d e  guardia- 

n © i,. •  .

F n  te adm inistración  d el P arq u e, en m e 
d io  «le tnnt<— d e ta lle ,  d eco ra tiv o ^  un gran

D on C a llos Ráem e.

cuadro d e jab a  ver I .  v igorosa  cabez-. de 
C le m e n ce a u  ¿T em p lab a  R a « W  su e n e *^  
en te co n te m p la ció n  d ia n .  d el r - t ro
d~l T ig re ?  E» m u y posible. T o d o  11 va

a llí te m arco d e  una enérgica dirección. R o ­
cín * volcó  en su obra su corazón y  su c e ­
rebro Su corazón, que tan to  sen tim os p in to

.  o o ^ t r o .  en m edio d e  las c a lle ju e la , aV 
le o n a , de lo  que era  e n to n ce . >“  Dnteri, en 
te que don C a rlo s  R a o n e , fue una d e  las 
p e rn e r a , f.g u rm  «  n o te p rim era de su

** M. FERDINAND PONTAC

(E sp ecia l para  E L  D IA>

nil*"'
iityf'*1'

D erivand o laa p e rn e ra , plasdmcmnm  «te e o c a l .p ^



E L  C U E R V O
£STA B A  por cruzar el Olimar — un charco 

dejado por la lluvia— , dirigiendo aque­
lla diligencia con cuatro caballos de hueso, 
cuando tuvo que interrumpir el juego.

Vasquito, le dices a tu madre, que tu 
Padre murió en Masoller.

El hombre lo vio sonreír. Gurí de ocho 
anos, pensaba que el destino de la guerra, 
era la muerte.

Desde lo alto del caballo que montaba, 
el hombre aún lo vio cruzar el patio. Cuan­
do e| niño comenzó a llamar a los gritos 
a su madre, trató por el camino lleno de 
tunas, hasta alcanzar el grupo de gauchos 
en regreso.

*

No tardaron en llegar al bajo. Ardieron 
los fogones. Los caballos se hundieron en 
las aguas del arroyo. Fercival hacía arre­
glado el recado, cuando vio al cuer .o  d r 
varias vueltas y luego descender junto a éL 

— Pare, pare, compañero, que es mío.
El hombre ya estaba con la piedra en la 

mano. Tomado de la crin del caballo que 
desensillaba, se asombró al ver al cuervo 
posarse en el hombro del vasco.

— Mal lacho.
Compañero especial.

Percival había traído el cuervo aesde la 
Quebrada. Blanco el pichón todavía Con 
paciencia lo fue criando hasta emplumar 
negro. Donde iba el vasco,' iba el cuervo.

Ni perro que fuera — decía un vecino.
De día, a veces, se alejaba planeare 

asi pasaba horas. El niño lo seguía con la 
vista basta que era un punto, tal vez me 
nos que un punto.

De tarde, ya el sol tragado por los cerros, 
el cuervo se acomodaba en las ramas altas 
de un ombú, para pasar la noche.

Si Percival tomaba mate en el patio, 
bajaba y se acercaba para que le rascara la 
cabeza.

Las caballadas fueron alzando polvo en 
los caminos, en marchas de escasas treguas. 
Sólo quedaban en las casas prtisos aguate­
ros, o caballos escondidos en ios montes.

Al llegar la notiria, Percival aprontó las 
armas, arregló la divisa y con tres compa­
ñeros, buscó las serranías una mad; u ada.

El vasquito, después de preguntar por el 
padre y ver los ojos de vidrio de la ma­
dre que lo miraban, dijo;

— El cuervo, tampoco está.

La montonera iba creciendo como una 
ola. Los que se unían ha otaban del caudillo. 
Estaba acampado, esperándolos.

— Dicen que cuando está más feo, abre 
un pai aguas.

— Agalludo el hombre.
El cuervo sobrevolaba la tropa, ya fa­

miliar.
— Míre cómo planea el loco viejo.
— Si tan siquiera diera noticias.
— Déjese de embromar si seguimo así 

1 légamo al Brasil sin encontrar a nadie.
—Mucho maragullón ha pasao, mala s ña.
Bandadas y bandadas, como si fueran 

enh bradas, pasaban rumbo a la frontera.
— Capaz que el cuervo se va con ellos.
— ¿Está mamao, hombre, dónde ha visto 

cuervo con maragullones?
Subían una ladera. A lo lejos vie-on có- 

nu> los rumberos hacían señas y el cía ín 
los erguía.

Apenas se dibujaba el campamento, el 
humo, los hombres, las caballadas, las ca­
rretas.

*

Algunos preguntaban a dónde iban. Una 
marcha aburrida hacia el Norte, d sde don­
de llegaban noticias del enemigo. Percival, 
coronando un eerrito, comprobó que el 
cuervo, que seguía la tropa desde ha ía ho­
ras, era el suyo.

R ecom o la distancia hacia lag casas. El 
hijo jugando, trepado a los palos de la 
manguera. Los perros olfateando t. 1 viento. 
Su mujer dando vueltas en la cocina, evi­
tando las lágrimas.

La voz del compañero:
— En aquella isla de árboles, acampamos. 
Ahora veía la columna. Palpaba el sudor 

de su caballo y miraba saltar las sombras 
en el pedregal

A| atardecer, todos tenían que ver con 
el cuervo parado sobre la carpa de Per­
cival.

— A este retinto, ¿quién lo trae?
— De Treinta y Tres.
Desde que salimos de allá nos viene 

siguiendo.
— Y o traía un perro, pero quedo en el 

camino.
— También, entre tanta gente se pierde 

el rastro.
El cuervo, impasible entre el trajín del 

campamento, esperaba al vasco que 1~ traía 
carne. La picaba en trozos y se la daba.

*

La carreta marchaba con tina lentitud do- 
1 orosa. T; ndidos sobre unos cueros, venían 
los heridos. Percival aún vivía, en una con­
fusión de imágenes.

Andaba la muerte riéndose entre el tro­
pel de cada carga. Las lanzas calaban que­

jidos. La sangre tenía espinas y  los gritos 
empujaban al coraje.

Perdió a los compañeros en el entrevero, 
ra cuervo desapareció con log estampidos. 

"Sólo recordaba su lanza ensangrentada y el 
golpe que sintió en un costado, cuando le 
derribaron el caballo.
)_Tenia el cuerpo adormecido y una venda.
hecha con una sábana, le abra-aba el pecho.

Así, llegaron a Rivera. Cuando lo ba a- 
ron, el cuervo planeaba sobre la carreta.

t i Itv A '

La mujer andaba cerrada de luto. El ni­
ño jugaba con la diligencia. Los perros mi­
raban el ramino. olfateaban el aire y vol­
vían a echarse junto a la pared de la ca^a.

A‘ tatos, la madre se asoma fia »  la puerta 
y veía al hijo, con su pañuelo negro. En­
tonces, sentía llegar las lágrimas.

Los perros la miraban callados, movien­
do la cola. Uno se lrvantaha, luego el 
otro, e iban hacia el borde del tunal Que­
daban sentados junto a la portera.

Estalra en la cocina, cuando sintió el 
árido, luego, el grito:

—Mamá, mamá, llegó el cuervo.
Se había posado en el mojinete, de

la-

atlí

d«»*n d ió  y  quedó frente a ella. No había 
duda, Percival había muerto.

Xf
Hada como un mes, que el cuervo es*a- 

ha unos días y  desaparecía. Al principio a 
la mujer no le llamó la atención. Después 
Invigiló  y siempre viajaba ha ia el N ote. 
Creyó que iría a unirse, con los otros, a los 
cerros.

Cuando llegaba, era de tarde. Bajaba, co­
mía, iba al dormidero del ombú. Así, has a 
el momento que los perros dieron por ol'a- 
tearlo. Fueron hacía el camino, enrr e  on 
alrededor de li* manguera, hurgaron por los 
galpones y luego comenzaron a gemir con 
lamentos cortados.

La mujer lo vio elevarse de nuevo. Lla­
mó al hijo. Los dos rigió-ron con la vista 
y  comprobaron que planea tía en la c- chilla. 
Parecía que regresara. Después giraha nue- 
vmeote.

De pronto, en el horizonte asomó un 
punto. Los perros presintieron el galope y 
alzaron las orejas. La mujer tomó al niño 
de la mano y llorando corrieron al en 
cuentro.

Ricardo Leonel FIQUEREDO 
- (Especial para EL DIA.)

I Í M I



la

. . tjÁMJU*h.,l del W  andera,, P C . adqwrió, con la nwve. el aapncto de
canche de béaqueoc ^  inmt)naa sai,na.

El rio
. „  „  tg u * , indina loa alboa rmrndace

orraalrando en ^  ^  ^ ó n .

PRIMAVERA

mlORA que entramos en lu prime ver a, 
potlemo* evocar .  „  eec.lofno. »o. m¿- 

r .go ,., d-l mv.-rno racen l-n a ^ d . 
, M Mogrufías «locumenti.n el momento 

que le *. l.ce tamice aínaló su p>m - 
. U ,., en l« « .a c ó n  que, despidiéndome 

sobr.«odos y revlrled-. de
,|er irtiás Y »« refieren a le rejpon de 
«ealro territorio que perece eeco*l P“ ' “ 
r 1» nevada, leñóme»., ten poco fre, uere 
en el U.uguay. ~  vuelque “J"

serón más copioru. Se.end. del Y. «  ee.
(lón.
En Sarandi del Yi W den los «dren a- 

ú- ineufriblee ríe I» temperatura. Nueet a 
2 n c ,e  . .  desarrolló entre ven ..* . apl«*- 

e invierno, que producían ‘ e" ur . ™  
e . ello Se deba .. que le ciudad « t  
U rnlie do. órnenle» ,le 
tonar, ,*« rl Norte y pr» •>
,u.  uriubale» y env«>lv.end..la en * ■ "  •
móslenr de evaporará. El no Y 
arroyo Malhojo., que en enan o  ur 
suelven mmenv» piel P »  » I**1* ’*
¡ Z  lo . metrumentr. de «"toe rasl.go. c I- 
Z u Z  a la población -m n d .e n ^  Es nr. 
da mée que una r u p -i lón maplr-da p o d e  
empine» «p en en n a  «*> »«• **«b *■ l°*

técnico* en meteorolop. podrían disipar e^

i i6n m¿» ,n,7 ^ (>ia Gozamos del espec- 
22 ríe junio de W  I* imtam
táculo per-ando «|U- f - *  * terruiU
de que -  "V * ™ *  t l n e v a d a  eraT«hIos ceyeron ^ o m . ^  ^  ^  ^  
u„  punto de rete, , ^  ^  f ¿hd- ,„r.
po. A| principio. memo-izar algún
mata, cuando mi que „  decía:
acaecimiento con e oralmente,
“el dui de la nirv* ^  J . “ “  m r. bode “el
|ue “el mes «le (./nieve I nómenoano de la nreve” . Tan es la n.ev
insólito en nuestra h,^ / ' ^ wpud . la nieve 

Sin embargo. 42 “ 7  ^  ^  ^
volvió y v“^ °  " n latitudes En aque-

.. .  . ..«.lo un» d-lgana capo
q ^ T lf d ^ ' e o  el curso del m-.n», dm. W

* Z T Í e r íZ r a a  de un
cami, del Y. UMm • wt0«n en
pueblo nórdico o de los que

extremo Sur de nuestro c^lm etde, m - -
T e n ie n d o  su Manco “ J ? *
Para k -  mño.

S S S e  "rrJlT^o" Pud

con el maleable ^ «nentre Y j  
Yi se dio el lujo de que **» >

- . i K S S r A ^ S s r r_ _ _l nr«-A;i|CO dlrCIOtw» °

2 " ^  ”  í

-  ™ i ' .m .  <*«
m“ mrnM ‘T T ^ T d l^ S a d a  exótica ión c en­copo* blancos. iM dei Y, y
tífica! Para •»* n,n . . .  r>y6 „  fo*m» 
„ e  t i x i o .  W - l u g a r i .  d o r ^  ^  ^  
nifiuMiL Ib niev** _
r C d s i  de, que un d a fuer«m P c M -t -

«tamón I. ALVAKEZ.

(E sp ecia l para FJ- D IA .)

L*. fotografías que ihartram e* a »«*■ <«■ 
fueron
fc.-THxe. Roberto Etcheverry y 
Martínez Matonte

Un « ñ o  «fe Sar-rvf- del Yí M
rncullura. m odelando

'  hecho realidad

Un jardín aarandrenae -■ - -*--*— da tm m 4uíJoso da las

. . ___ r____ > Nada de aao: ea la avenida Di.
“ ^  «le I .  n r v m la  d . l  *  d e  julm  uWfancx

bajo
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C H I L E N A
En esta enjundiosa nota, e; D elego  
Permanente de Venezuela e„ ?  
UNESCO, y  conocido escritor, trata 
un panorama de Chile y  de en genta.

" £ H I L E  o la aspiración al orden", py- 
diera llevar como expresivo subtitulo

el libro en que se cuente la trayectoria q. 
vilizadora de la nación chilena. Ya sé que 
hay varios órdenes: el que se impone sobre 
el silencio de los esclavos, el que sufrimos 
nosotros los venezolanos en algunas noches 
sin esperanza y de densa desolación de nues­
tra vida histórica, orden que a la postre es 
sólo violencia física edificada sobre la más 
sangrienta injusticia, y hay el verdadero or­
den, el que busca la norma moral, el prin­
cipio jurídico a que someter la discordia de 
los individuos y de las clases. Chile buscó 
como pocas naciones del continente este or- 
den auténtico en la doctrina y la acción de 
algunos de sus grandes hombres de Estado. 
Como una joven Roma americana, fue fe­
cunda en esas cabezas impregnadas de ra­
zón jurídica, de voluntad para dirigir, para 
frenar con normas impersonales, con la “lex” 
y con el capricho autoritario, lo que pu­
diera disgregarla en la anarquía y la pasión 
arrasadoras. Algunos de los hombres que le 
dieron tan segura solidez al Estado chileno 
en el siglo XIX se parecen por la serena 
energía a las mejores cabezas romanas de 
la edad clásica. ¿No es completamente ro­
mano aquel don Mmuel Montt, que deja la 
Presidencia de la República con la misma 
levita arrugada de juez de provincia con 
que ascendió a ella, con la misma orgullosa 
modestia y retoma a su juzgado a mojar 
y rubricar con la misma tinta impregnada 
de austero derecho las sentencias de |a ley 
abstracta? En su tiempo se habían explo­
tado los ricos minerales del Norte; una so­
ciedad plutocrática comenzaba a sustituir a 
una sociedad puramente agraria; con audacia 
técnica y capitalista se habían construido 
los primeros ferrocarriles de la América del 
Sur, pero el viejo Montt vuelve a sus có­
digos, a su casita de la Alameda, donde en 
los días más fríos de julio apenas se encien­
de un colonial e inconfortable brasero y se 
ceba un mate. Viene de visita e] compadre 
don Domingo Faustino Sarmiento, el más 
genial e impetuoso de todos los compadres, 
a quien por su tremenda actividad llamaban 
en Santiago “el viento Zonda” y a quien sin 
prejuicios de patria chica don Manuel había 
confiado la dirección de las escuelas norma­
les para que Chile adiestrase pronto los ciu­
dadanos que le hacían falta. Tras el sólido 
muro de las leyes y de la educación común 
que difundiera Sarmiento, Montt dejaba a 
Chile inmune del caudillismo anárquico, que 
entonces arroiaba a otros naciones de Amé­
rica en aniquiladoras guerras oa-a conquis­
tar el poder. Unos años antes un hiio de Ca­
racas. de esta luz avileña tan plácida y que 
a veces suele ser tan ingrata con los propios 
hijos que la sirven, había llegado al paisaje 
chileno sacudiéndose el polvo de una larga 
peregrinación. Se llamaba Andrés Bello y 
encontró en aquella latitud austral el am­
biente y la paz necesarios para of-ecerle al 
país recién nacido la claridad de sus códigos, 
la lección humanizadora y universalista de 
su Derecho de gentes. Recibiendo hombres 
de toda América, siendo “asilo contra la 
opresión” Chile inscribís desde su nacrmien- 
to como Estado libre un destino de generosa 
amencamdsd. Con la lengua y la acción de 
Bello, de Manuel Montt de sus historiado­
res v juristas, se apresta a fortificar su Es­
tado unitario su edén civil, que oerdura 
mientras otros pueblos americanos se sumen
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pntonera anái quien. Y como lleman- 
rriultituds* nacientes, cuando ya el 

K.wlo industrial y la» m « « i  campeM- 
por ainpli-r el marco de las I*

> hombre de telado, pálido y « M i  
>ntí tesis de Moni», porque loa tiempo»
^ b Z  dJatioto», . !  «r-n Jo-é Manuel 
•eda, «alia con un pistoletazo en la»
,|a nueva y apremumte consigna de 

aoclal que empezaban a corear la.
.-i.^  Como César rio súlu en la ulti 
ana del loro romano, ai no también en 

apendo patetismo del drama de Sha 
, fa Ualmacada e n tr a b a  al pueblo »u 
t  * su tcatimmtü dr redenno»'.
. .  .ugurale» de una nueva historia 
mo co redor de un continente que «1 

, .  Chile lo a isla con un desierto norte- 
,„ .1 morallón de lo . Ande. y l* colum- 

,us volcanes humeante, y con #1 mar,
.  Puarto Montt al Sur as un tumultuo- 

bravo, destarra la. masa, cont.nen 
,y  va a encontrar al otro océano en laa 
, soledades del estremo austral, Chile no 
, contar, como lo. psises imprevuorta,
,1 lácil oro de sus minas y con lo que le 

io n  lo. barco, de Europa 8 .  
ma última Th. la, como aquella “Ciudad 
ai Césares” perdida en la lontananza, ca- 

.méa a| Sur, donda se concluyen ys la»
,a .  y se tocen los mate, solos, que ha 
,*ado en admirable mito uno de lo . mé» 

espíritu, de |s. letra, chilenas: el poe 
Pedro Prado. Así Chil. tuvo que hace»*., 
ifdlnar energía», íort.lscer su 
,d . aquello, puerto, de su región Norte 
sntaru» sobre l<» ..lu d e , montano*., en 
ru Inavs que pide sudo, de hombre» m a 

*  situiendo por su valle eanteal. q u e # 1 
, uerzo chileno pobló de canales de neto  

olorosas frutes, de un buen P « fu n »  d« 
impo cultivado, en que Juntan su V *»**- 
,nria el hlapido espino, el « " ‘ y6"* l'̂ *
...a le . y pomsteda. de la. dulce, y «.lea  
„  (ierras de Elqui o Aconcagua. Aquí pue 
“  cantar la. guitarra y «> aderezan P*“ “ 
a “torsaduraa” y lo . “rodeo.” lo* 
o. caballo, da loa huaao». E| vino fresco d i  
ho vendimias de abril, marcan la a l^  
rt. de un. civilización p ^ ilic . q u . y . - p o  
ignniim la v id . De Concepción .1 S..r y .
, ‘  cntraré.. lo. grande, tr gales y lo . 
laderos junto .1 bc-que. De « •  Su, donde
lueve llegan a !• I*— 1-  chn*11* un“  * ^ 1  
cuyo húmedo lamento se
truca araucana perdida en la •> .
nía Pablo Neruda, poeta de la humedad y
„e la soledad, ha cantado con IO*AdirÍT dT o  
. .mirl paisa le su tristeza do Adán indio. 
Mientras q?í  en .os v er*» de Gabriel. están 
el .o| del Norte, el deserto y loe oas.», la 
greds roj. y negr. en qu- lo . V
lo. diaguitas modelaban su. imágenes del 
mundo,‘ en lo. verso, de Pablo se p « « p .t -n  
la . tormenta, y I -  obstinada. lluvia._ del 
Sur Esta» do. vocea — la solar y I» 
ds —  e.prasan en variedad de tono, la po­
lifonía del espíritu chileno Pero por lo 
mismo que luchsba con .1 delecto dal Norta 
y cor. OI viento de. Sur. Chile, barra da mi 
neto, y de marinos. de “roto, sufrido* da 
vigoroso sgusnta”, tuvo que ezelt.r valo­
r é  humano. y combativo, de su civilización.
Y en las páginas da un Pérez Rósala*. de un
ü  Msckenna, de un B aldon eo Ld.o. 
da un Rodríguez Mendoza, ds un 
. .  cuanta esta .ventura de I . mu,t^ “ d

EÍTna par. asearle riqueza .1 desierto, de* 
brozar la »e|va araucana, abrirle el camino 
d i “ q u i :  golfo, y aquellos 
gallánico* alborotado. de viento, de frío y

'*P Puabfo^vlrtimente tranquilo, pueblo qu. 
. .b e  cu ch a r  y no sa mega a l-a v o c «  del
tinnpu C h.l. ha ido incorporando a ■« v>d. 
r’ v" , 7 a .  reforma, y U cractant. «ptr^c . 6 1  

,!«, n .tina por la que ahora clama |a hiito- 
H . logrado reformar— y renovar— sin 

C .«  eñ I. ciega v io le t a  AHI p .ev.lac. »u 
„ .,,n a  (moderación, su natural^inatlrfo de 
orden El orden de hoy no puede sa.- «I que 
“ " 7 "  d ' niego Portnles hace neo •fe'Z 
r r ^  ^ T l I  Mbfr-—  m b  amplia, reclema- 

incorporan por la r«z6n 
V h s " .  por la fuerza (como dice el «»™ jo

p .,o  ,o importante ee conservar es» c re 
;,T n  e ~  raomado aquilibrto con q -  
c i ó  en medio de I- creciente. encuzéndoU.
Por evo he encendido au sosegad* luz roña Por ee. na em voluntad ds
tente. »u *•€'*'» progreso y .u  
•curtlcl. -n  el derrotero de Américe En el 
estilo |.iridien que le Z
,w Esc arto, en .1 que ”
cortesía, ve «iguen vefttendo. plavm» d i V 

V ilo r t o . I -  °uevaa hunrn
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Concepción. Ciudad Univeráteiie.

L . Afoneda. Pelecio de fo» Freeidenle, de Ch.le
S e n tí* ,, elrededor de, a rre , d o n d e ' < * £ * * « * »  

brete le ciudad di 1 1 ululo.

Víate penorémtce de SeréimAo.



La sala donde sesiona el Senado de la República.

Tramo de la doble escalinata que desemboca en las naves laterales 
del Salón de los Pasos Perdidos.

En varios artículos hemos venido 
ocupándonos del Palacio Legislativo 
y  de circunstancias a él asociabas. 
Creemos que ahora que acaban ele 
cumplirse treinta y  anco años de 
su inaugura, ion, se hace o por. uno 
algunas constó ra. iones de oreen es­
tético que vayan p-rm ..ienoo su si­
tuación dentro del cuadro de la cul­
tura del país y  de nues.ro propio 
juicio y sentim iento frente a él.

/■ 'ON la asistencia del Presidente de la 
*  República, lo era el Ing. José Ser a o, 
y altas autoridades del País, Embajada Ex­
traordinaria del Brasil, Cuerpo Diplomático 
y representantes de la Marina A.gent na, 
se reunió el 25 de agasto de 1925, a la 
hora 15, la A'xamblea General en el Pa­
lacio Legislativo de Montevideo.

Era la vez primera que los Legisladores 
de la República se reunían en el nuevo 
edificio que la voluntad del pueblo erigiera 
para el ejercicio de aquella más directa ex­
presión de su democracia, el Poder Lag s- 
iativo.

Cuando el invisible velo de la inaugura­
ción fue corrido por los discursos del doc or 
Duvimioso Terra, que presidía la Asamblea 
General, y de don César G. Gutiérrez, Pre­
sidente de la C mara de Represen an.es 
¿cómo apare, ía el Palac o a los ojos de 
todor ? Para unos era Venus, inma u'ada 
y espléndida, nacida de la esprma del mar; 
para otros, poco f ; l  z concepción a la que 
alcanzaban con dicterios hirientes y despec­
tivos. ¿Cuál la verdad y cuál nuestro pro­
pio juicio a los treinta y cinco años de su 
inaugu ración?

Cuando el Palacio comenzó a s"rv¡r para 
las funciones para las cu les se le erigiera, 
era ya, estéticamente, un monumento vieio, 
y para no usar este término que pudiera 
sonar a despectivo, dignm s que antiguo.

No olvidemos que el edificio fue conce­
bido a principios de si-do cuando parecía 
qu° un sistema social va estable bab a lo­
grado dar una forma definitiva de vida a !a 
humanidad y que durante la constnjcci n 
del mismo, todo ese sistema se había de- La Asamblea Genetd nJ***

A LOS XXXV ANOS
DEL PA LUI I

11 umbado. Entre el concurso, 1904 y 
auguración, 1925, se desarrolló la primr • » 
guerra mundial. Era lógico que el P«lj|Bsri 
concebido en otro clima, no fuera « r¡ Í0 
momento de su inauguración la fiel ijinii 
sión estética de ese momento; y mucho iklffli 
nos lo es boy en que los cambios it tpriip)i 
se han sucedido más rápida y profundan Un 
te en estos treinta y cinco añas.

Mas este no estar en diapasón a» 
momento contemporáneo, no s gnifica i 
medro de su faz estética, como no ’o 
nifica la del Pa-tenón, la de San Vit* 
Ravena, la del Palacio de Urb no y b 
Petit Trianón, pro'undam n e oilírr 
entre sí pero todos ellos hitos en la h 
ría de la humanidad y alta concepdfa 
arte de su época.

Lo que importa es que la exoreaV ~A 
sea de alta espiritualidad. Y  ello !i ^  
cuando tradu e en ruma y en síntesis f Ji - 
aquellos valores, ponderables e ¡mu 
rabies, de una época oue le dan valo * 
trascendente belleza q-i- es siempre ( 
jo  de la verdad y del bien.

La concepción estética del Palacio ~ 
se encuentra en el meollo de una or n 
ción y de su estilo corresnonde a aquel! c 
rriente llamada neo-c'ávca que con 
rentes altiba:os se ma- tuvo por más d
siglo — desde fines del XVIII—  y que <
a morir definitivamente en la primera 
rra mundial.

Puerta que se abre sobre la escalinata que lleva desde el 
frente N orte hasta el Salón de los Pasos Perdidos.

Provocó desde luego, esta tendencia 
tética, en su largo p r odo, reac iones 
c  menos violen as. En el m m-*n o del 
curso para proyectos d i Palacio, 190 
mantenía contra el academismo del nec 
sicismo, una expresión que fue dent o ¿ 
historia de las artes, una de las maní! 
dones más caract-ríst cas y que se 11 
Art-nouveau, Liberty, F1 oreal, efe. y 
dejó, en nuestro medio, al-unas rcalizj 
nes que rápida y desgraciadamente van 
anar-ciendo sin q -e nos preocupemos 
dejar algunos de esos do~umentos que 
tanto respeto debemos mirar.

No podía pura fal ar en el concurso j 
el Palario, la pugna entre la corriente i



&LA INAUGURACION 
MIO LEGISLATIVO

tdoia y aquella que contra U muir.i 
vantalM. la del Art nouveau.

| mismo fallo de lo Com.stao Asesora 
.(labia pirgai loa trabajos del concu •» y
ve,a. a la. autoridades el proyecto a 

• raían, llegó a la aal mónica solui lón «vr 
«lar dos p'oyOCtOS. uno de cada landan- 
> «I de M ano <oncibido denlio de U 
nenie rtMiici vodoi o y al de Mendoza, 
«esiAn «leí gusto moderno coo.einpo

alie moa ya cuál lúa I- elecctiSn d .  I. 
malón del Palacio Kl proy«to de Mea 
fue el e le«ido para lleváis* a rabo.roo 

iiampliarlAn «te Várqu-, Var-to y B a »  
ni y últimamente modificado parcialroen- 
iy .untuosamente deco ado por MoreUi 
Miiemoa y tt».«em«- el P • tocio como una 
«•pcióo realizada c«m feliz ventura d n 
, «le I- rom pí-,, curíente h » ! rica de to 

qiMtectuia; y . en ello el edifico tiene ef 
o miare, de un fiel dieumenuv Pero no
l„ cano hialoria «  **■•«» *  P ’ "  ^  
lastro -precio hay en ál virtud *• plAati 
a y aciertos de noble t»a«~ que lo hacen 
m b.C n digno admiración

jAlfCt.cn v-r no, h m .«  datando con e l  
lio interna a md-arto «on «negado m r»  
itu de isrulónos ganar por la ••>« presa (le  
U. 'ángulo, o U . Urid «1 de « ■  elemento.?

Kl coronam iento d - l e d if ic o . por eiem p lo. 
n  u n - audaz c u u e p  Hm q u - p o c le  MU q u ­
en as algún totano re fle jo  en toa logglao Un-
Z i  c í o  I- q -  « — • *> P“ ,- °  t
1 rt.én en R om . pero que M «etti 
ot iginal macs«« -  ,  no .m  I W  rs.ud o . 
y .hincada meditación ,  que da a t.uia 
U N . a « .  perill tan cractenatiro y .  de 
liulUr— — N  incorporado a nuestra prt ■

"  (“ 'T u rn a  durom eidn e*  ultúric. estertor
o-------e  cunqU-m.- su « • - . »  * '
n m t m  »««e toa o  mp— c m —  de H --V  
rte Hellom. de CasUglmoi y de Fureet

Ml.T)uten ae ha «tomota«lo ante toa gracm-
JÜÜZm  a-
por ra a t.g lu m i. de to . • «• . P * * * * -^ ™ *  
.)«•  están en to escal na ta  P " ^ P “ 1? 
t .  p -n a  iu b «i eaoa p o c o , e s a l .e e . y  « r

caise a los nobles bronce, y deleitan* en
su gozosa ro o ce p  tan.

Y paga con emees el seguir subiemlo h „
U, olca iu ar to colum nata y  pasar «1 P™  
naos recibiend o con ánim o ab ierto  las di- 
i ren tes im ágenes qu e ñus va  d ndo d e  si 
e . e d i f ic o  y I »  «tolaltes de su  ornam en­
tación. .  ,

N o m enos in teresan te es to visita  al m- 
tcelia  d e l Pal»  i«- A un q ue no ha sido aún 
v ertid o  con a q u e lla , gato , q u -  requieren  
■ u. a m b ien te ., no de|a sin « n b n rgo  esta 
v tn ta  de provocar et cu m tro a  felice» y 
llenarnos «le v e d a d  ras eroo oo n es.

C en tro  de estas em ociones, «orno centro 
„  o e l m ism o P alacio , se  e o c i e o .r .  e l  b a­
tan d e  loa Pas*« P -rd  d  * ,  c p lá n d a la  n ave  
™  crucero c u y .  im p « e n te  gran d u -u to d  
m  une .1  recuerdo de tos term as rom anas 
,  las que se a sem eja  por el orden monu- 
m - n t .l  en á l e m p le ó lo , por to b ó ved a  cn- 
vetm m d . qu * I .  cubre, p u t o  * £ £ £ *  
l i o o m i .  de lo .  m .m .« d rs y  p ó rtid o *  Una 
n ave m enor con su ca rre q x m n ie u .r  ga to *»  
- l la ,  rodea y a » U  to n ave cen tral c o n tc -  
bu yend o .  crear e m  c l .m . «to * V
d u n a  b e ll-za  q u e  es  su inconfundible pecu

,Mu f* d escr ip ctó n  de esta  sato, com o «to toa 
ot.«» am toentes, no c h e  «  tas lim rt-s de 
un articu lo  cu yo  ob|Cto, p o , 
e .  otro que e l d e  llam ar la atención  sobre 

m om im ento de to r g u a r  m teres rn  m i-»  
tro  país, v iv o  por la  lurte ón  que 
desarrolla  ,  noble por su  b a ile s . y ntagtul.

' T ^ n o  qu ero  <to|-r «¡■ ¡“ ¡ " ■ '¡ J * *
sin hacer ,u s tic i. a I .  h m ib re s
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CULMINACION DE UNA EPOCA 
GUITARRISTICA EN ESPAÑA:

G A S P A R  SAJVS
CN el siglo XVII el auge gui.amsaco, a 
™ j.esar de estar en todo su apogeo en la 
Península Ibérica, va cobrando poco a poco 
importancia en el suelo de Italia. Impor­
tancia que un siglo después se transformaría 
en el centro guitamstico por excelencia al 
decaer en España su culto por obra del gus­
to francés que se introduciría por medio de 
los Borbones.

Este siglo aún cuenta con una figura cum­
bre en el firmamento español y se llama 
Gaspar Sanz.

Antes de llegar a él, aparece un con­
junto heterogéneo e interesante de teóricos 
que aportan sus valiosos conocimientos en 
favor del perfeccionamiento instrumental. 
Así nos encontramos al despuntar el seis­
cientos, que la primera obra de este siglo 
sería la del italiano Girolamo Montesardo 
que, bajo el título “Nuova inventione d’in" 
“ tavolatura per sonare Ji balleti sopra la 
“ chitarra spagnola senza numeri e note”, 
fechado en Bolonia en 1606.

Todos los técnicos e instrumentistas usa­
ron a partir de estos momentos, ya sean es­
pañoles o italianos, la tablatura y digitación 
señalada por Montesardo. Pero debe adver­
tirse que la que publicara casi veinte años 
atrás Amat en F rcelona era, en algunos as­
pectos, casi similar a la del teórico italiano.

A este tratado le sigue de cerca otro, im­
preso ahora en París por Bailará, seis años 
después, es decir en 1626. Su nombre es:
“ Methode tres facile pour apprende a jouer 
“ de la guitare spagnole - composée par 
“ Louis de Briceño et dediée a Mme. de 
“ Chales. Imprimé a París par Pierre Ba- 
“ llard, imprimeur du Roi, 1626”.

Nicolás Doizi de Velasco. el teórico por­
tugués (ya citado en artículos anteriores de

este Suplemento), a cesar de su origen, por 
su educación y actuación puede conside'‘ár- 
sele como perteneciente a la cultura espa­
ñola. Fue en efecto durante largos años mú­
sico real del cardenal Don Fernando y luego 
viajó a Nápoles como miembro de Ja corte 
del duque de Medina de las Torres que 
era a la sazón virrey de la ciudad del Ve­
subio. Allí y en el año 1630 publica Doizi 
un nuevo tratado bajo e| epígrafe "Nuevo 
“ modo de cifrar para tañer la guitarra con 
“ variedad y perfección y se muestra ser 
“ instrumento perfecto y abundante por Ni- 
“ colás Doizi de Velazco, músico de Su Ma­
je sta d  y del Señor Infante Cardes a) y al 
“ presente del Duque de Medina de las To- 
“ rres, virrey de Nápoles, 1630”. Cuando 
este teórico habla de la guitarra lo hace 
siempre mencionando a la de cinco cuerdas 
y ya con la afinación que le diera Espinel.

A estos más importantes, rodean una can­
tidad de pequeños tratados aparecidos en 
el correr de pocos años. Así están el pu­
blicado por Giaccio en Nápoles (1618); el 
de Monte (1620); los de Giovanni Colonna, 
en Milán (1620 y 1637); el de Constanzi 
en Venecia (1637) y los de Foriano Pico, 
Bartolotti y  Roncalli.

En 1629 aparece un tratado de mayor 
importancia por ser el primero aue emplea 
el procedimiento del PUNTEADO que vie­
ne a agregarse al del hasta entonces cono­
cido rasgueado. Como dato de interés es 
igualmente el primer Ijbro que contiene la 
primera tablatura con los acordes disonan­
tes; es de resaltar que la digitación reco­
mendada para la mano izquierda es todavía 
la misma que en el libro de Amat. El título 
completo de la obra que nos ocupa es el si­
guiente: “I quatro libri della chitarra spag-

“ nuola nelli qualli si contengono tirite le 
“ sonate ordinare, Foscarini (l'academ co Ca­
liginoso, detto 11 Furioso), 1629".

Tanto esta obra como otras aue perte­
necen a los autores Carbonchi. Fardino Pe- 
llegrini, Pesori y Granata no son en real dad 
otra cosa sino el anticipo a las grandes fi­
guras que llenarán prácticamente y técnica­
mente todo el ámbito guitarríxtico del siglo 
XVII. Son ellas, el ya nombrado Gaspar 
Sanz y Francisco Corbera o Corbetta como 
lutt *> fue conocido.

Aunque muchos autores lo dan como na­
cido en Pavía en 1615 con el nombre de 
Corbetta. otros consideran en llamarlo Cor­
bera y asegurar su origen español. Esto en 
realidad no es sino un detalle, pues lo más 
importante es su desenvolvimiento en el 
ambiente musical de la corte española y lue­
go de varios países más. Desde muy joven 
se le consideró como el mejor guitarrista

obra rontiene un tratado de 
to, .ocluyendo reglas ,  ej*m^ ' í 
punto y composición »  ...punto y composición y ^  
danzas y pequeños trozos al 
francés, ingles y por supues' !*. 
gran interés tanto artístico como

En su tecnicismo Sanz usa *1* 
italiano puesto en baga poco 
un cuadro que él denomina Lazji 
y tiene como fin la trasposición 
al tono que se quiera. Iw,.l-1T| 
ocho grandes e importantes re*l 
que tuvieron en seguida una «m-oj**** 
tación y  empleo.

Poco después el alumno da Cortw» 
contraste a la obra plena de hescw!* ****
bor popular de Sanz con su músiq[V *  
lineados perfiles cortesanos. En tfo. ^  
berto de Viseo, natural de Espâ T*0’ 
espíritu un músico francés y como D» v  ̂
es altamente conocido luego y¡n "***

t
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Don Luis Mitán fea. 1500-1561?). Libro de música de vihuela de mano. Intitu'ado 
El M aestro. Publicado en Valencia en 1535-1536. Ituriraeión de la vihuela tom~di 
de lo más antiguo de una importante colección de música adaptada para la vihuela

o  guitarra española.

(1

de su tiempo e igualmente como teórico pu­
blicó un tratado dedicado a Felipe IV  bajo 
el nombre de: “Guitarra española y sus di­
ferentes sones”. Su éxito en la corte e> 
pañola se ve ampliado especialmente en 
Francia y luego en Inglaterra. En el pri­
mero de los nombrados y por influencia 
del duque de Mantua obtiene el nombra­
miento de “Músico de Cámara de Luis 
XIV", cargo que desempeñara hábilmente 
durante muchos años. En Inglaterra es nom­
brado por Carlos II “Músico de la Reina” ; 
?sto trae inmediatamente a cantidad de per­
sonajes de la corte a tomar su enseñanza 
y por consiguiente un auge extraordinario 
de la guitarra. A los tratados técnicos, que 
fueron numerosos, debe agregarse una nu­
trida producción musical. Esta última fue 
luego publicada por su alumno Granata. Su 
tradición y su escuela sería la preciosa he­
rencia que tomará luego Roberto de Viseo 
al pasar a ser uno de Jos grandes maestros 
del siguiente siglo.

En Calanda, pequeño poblado enclavado 
en las montañas aragonesas y en no sabe­
mos qué año del siglo XVII nació Gaspar 
Sanz; estudiante de la famosa Universidad 
salmantina, fue bachiller en etnología y lue­
go Licenciado en Filosofía. Además de con­
sumado guitarrista, fue el gran teórico de 
su siglo, habiendo ocupado asimismo el 
puesto de organista en Nároles. Esta emi­
nente figura que falleciera en Madrid en 
1710, publicó en 1674 el tratado más im­
portante que sobre la guitarra se escribiera 
hasta la fecha. Lo tituló “Introducción de 
“ música sobre la guitarra española y tné- 
“ todo desde sus primeros rudimentos basta 
"tañerla con destreza Zaragoza, 1674”. Es­
ta obra fue dedicada a Don Juan de Austria, 
su real alimono, el hijo de Felipe IV que 
sería luego audaz y valiente guerrero. La

muy de cerca a la corte francesa es nom­
brado Músico de Cáma-a de Luis XIV. Loi 
libros que editó son igualmente dedicado* 
a su regio señor y en ellos incluía suitM 
de danzas que tenían gran inspiración y es­
taban sumamente relacionadas con el estilo 
de Lully como el mismo De Viseo declara­
ba. Esas alemandas, gavotas, minués, bou* 
rrés y pasacalles están trabajadas en baza 
a una combinación armónica propia; giraa 
en realidad sobre el acorde SI-RE-SOL RE­
SOL. En interrumpido contacto también con 
e| Delfín, es asiduo concurrente a las re* 
uniones de Madame de Maintenon y beba 
en ellas todo el chispeante y refinado espí­
ritu de su época.

Completan el siglo XVII dos tratados mis, 
que en realidad, muy poco agregan a la au­
toridad máxima de Gaspar Sanz. Son elloa 
“Luz y norte musical para caminar por las 
“ cifras de la guitarra española y harpa, etc.” 
cuyo autor es el padre Lucas Ruiz de Ri- 
bavaz y está fechado en Madrid en 1677.

El segundo de ellos pertenece a Francisco 
Guerau y  aparece siete años después bajo 
el titulo “Poema armónico compuesto de 
“ vanas cifras por e¡ temple de la guitarra 
“ esoañola, dedicado a la Sacra Católica y 
“ Real Mates'ad del Rey Nuestro Señor don 
“ Carlos II. que Dios guarde, por su mejor 
“ capellán y más adepto vasallo. Francisco 
“ Guerau, presbítero músico de su real ca- 
“ pilla. Madrid - año de 1684”.

Así culmina una época, un estilo y un 
instrumento que poco después iba a entrar 
triunfante en Italia dejando el sitial vacio 
para los gustos que implanta-a en España 
el versallesco nieto de Luis XTV Felipe V, 
al introducir el clave en su corte.

t

Susana SALGADO GOMEZ 
(Especial para EL DIA)
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“LA HORMIGA’ , de Cario Terrón.

H  a c e  poco tiempo, la eximia actriz Paola 
Borboni en su calidad de integrante del 

Teatro Stábiie della Cittá di Torino ofreció 
en el Solis de Montevideo un recital de mo­
nólogos en base a obras de autores italianos 
modernos. Su arte exquisito, su talento, su 
personalidad de diva, se impusieron de in­
mediato y  obtuvo de público y critica los 
ditirambos más laudatorios a que puede as­
pirar una intérprete de jerarquía. Entre los 
espectadores de la platea se encontraba otra 
actriz italiana radicada desde hace años en 
nuestra capital: Pina Criscuolo. En el pro­
grama de la señora Borboni figuraban dos 
monólogos que integran el reperatorio ha­
bitual de la Sra. Criscuolo y que ha inter­
pretado en sus presentaciones — tan avaras

‘‘SOLA EN CASA”, de Dino Buzzati.

te reconocidas por la crítica teatral uruguaya 
en forma unánime y entusiasta. Pero el pa­
rangón con la Borboni, permitió ratificar las 
virtudes de esta gran actriz, que azares del 
destino han afincado, al parecer, definitiva­
mente en Montevideo.

Mucha gente se le acercó aquella noche 
en el entreacto, para preguntarle a Pina 
Criscuolo por qué no se la veía más a me­
nudo por nuestros escenarios, por qué se ha­
cían tan temporarias sus actuaciones con los 
elencos locales.

La respuesta es muy fácil y cualquiera 
que conozca las dificultades que entraña con­
seguir un teatro, sospechará las verdaderas 
razones por las cuales esta excelente intér­
prete (que tanto beneficio daría a nuestro 
teatro con una actividad más organizada e 
intensa) ha permanecido hasta ahora poco 
menos que de incógnito en Montevideo.

La crítica teatral se ha encargado de d i' 
fundir en muchas oportunidades el caudal 
de talento que posee Pina Criscuolo. Pocos 
son. sin embargo, los que saben que no es 
el suyo un caso de talento espontáneo. Son 
escasos los cronistas que se han acercado a 
la actriz para ensanchar Jos conocimientos 
sobre la carrera cumplida por ella en Italia 
y en Africa.

Pese a ser una actriz de alta escuela in­
ternacional, Pina Criscuolo rechaza los me­
ros exhibicionismos. Hay que obligarla a 
que hable de ella misma. A que entorne 
un instante los ojos y emprenda el regreso 
al fabuloso imperio ceniciento del tiempo 
perdido, que para ella se ubica concretamen­
te en la sonora Italia y. en el ardiente y cal­
cinante Norte africano. Ver los álbumes de 
recortes teatrales de Pina Criscuolo, es co­
mo abrir el libro mágico y voluminoso de 
una Scheherazade moderna, que hubiera ele­
gido el teatro en vez de otra forma mitoló­
gica de encantamiento.

En un apartamiento céntrico ubicado fren­
te al Palacio Municipal de Montevideo, que

PINA
como reclamadas—  ante los aficionados lo­
cales. Esas obras breves eran “Sola en casa" 
de Dino Buzzati y “La hormiga” de Cario 
Terrón.

Interpretándolos, Paola Borboni estuvo 
espléndida Viviendo (esa es la palabra ade­
cuada) en el primero de los casos, el dra­
mático diálogo de una cartomante con un 
interlocutor imaginario que resulta ser un 
estrangulador de mujeres que ronda por el 
barrio, como dando regocijante relieve es­
cénico a la corista en decadencia, cínica 
y mala, del cruel y divertido monólogo de 
Terrón, la actriz del Stábiie de Turín. dio 
algo más que una clase de rigor interpre­
tativo. Permitió al mismo tiempo, y por 
inevitables paralelos comparativos, calibrar 
hasta qué grado las interpretaciones de Pina 
Criscuolo (en esos mismos personajes) eran 
también de óptima calidad. Las condiciones 
de Pina Criscuolo ya eran algo sobradara en­

abre sus ventanales soleados a la principal 
avenida, Pina Criscuolo comparte la intimi­
dad de su vida montevideana con su madre 
y su marido el escritor Marcello Mancini, 
que es también corresponsal extranjero de 
una agencia noticiosa.

Hija de un juez y de una actriz, Pina 
Criscuolo nació en Firenze. Su niñez trans­
currió en Roma, donde asistió a los cursos 
de la Escuela Dramática de Silvio D ’Amico. 
A los catorce años empezó a viajar. Se 
inició en el teatro en el género de la ope­
reta. Hoy se enorgullece de haber llegado 
al drama por ese camino. De sus primeros 
años teatrales, recuerda su actuación en la 
compama de Germana Paoliere, en la que 
consiguió su primera oportunidad de impor­
tancia. Luego hizo teatro dramático con Ju­
lio Donadío. Después volvió al género frí­
volo. Con la compañía de María Prato re­
com o todo el Norte de Africa. Los nombres

CRISCUOL O Y

de Pina Criscuolo: Egipm t*“ ™ 
trea, Etiopía. Somalia. ^

Durante la amarga época da . 
tocó vivir en Asmar» Luego , '**“ "*» W 
Después otra vez a A * ¡¿~  
como primera figura en «-i J * '*  
de Mogadiscio. Hizo -pi ***** 
Acharó, enemiga" de Daño >
“La Gioconda" de DAnnunmo 
de Viola. Las temporadas y loa’ 
que le tocó interpretar a» sucadST* 
recuerdos de Pina Criscimlo. g T ?  
un devorador incansable de vida V 
antecede, es sólo una ráfaga de J  
vida teatral de Pina Criscuolo, en* 
humes de recortes están detenido* 
borde del tiempo, todos los hechos" 
esplendor, toda la publicidad, trid, J? 
lación, que va despertando y ¡tcsmtr 
a su alrededor una actriz .
no es el pasado. Todo eso es i-ialenA^* 
palabras muertas. Toda actriz se dehT T 
contacto vivo y permanente del púbhm a  
momento que se levanta el telón y |„ 
deja paso al arte A H competencia hrwsf 
AI aplauso. Toda esa palpitación no se pu^ 
por cierto aprisionar entre las páginas^nu 
rillas de un álbum, que a lo sumo, putJ* 
ser sólo un testigo cruel de lo temponJ 
de lo que el tiempo destruye con 
lidad.

Por eso a Pina Criscuolo no le gusta i, 
vida muerta que hay en los recuerdas S* 
apasiona mucho más dándole la espalda al 
tiempo antiguo y leyendo actualmente -O, 
feo desciende” de Tenncssee Williams po, 
que eso le da la oportunidad de representar 
soñando. El tiempo que ya no tenemos m 
importa. Lo que urge, es aprovechar el que 
nos queda.

En 1948 Pina Criscuolo conoció en Mo- 
gadiscio, capital de la Somalia, a quien hoy 
es su marido. Se ajustó a los intereses j*. 
riodísticos de Mancini y hace cuatro año*

TEATRO
que llegó a Montevideo. A partir de ese 
momento, la vida de Pina Criscuolo ya es 
algo conocido en el ambiente de teatro 
nuestro. En 1957 empezó a trabajar en lo* 
escenarios uruguayos Hizo “Filomena Mar- 
turano”. Dio tres o cuatro funciones teatra­
les, siempre con monólogos. Colaboró en 
alguna empresa independiente local. En 
cualquier centro teatral exigente la colabo­
ración de Pina Criscuolo seria considerad* 
un lujo. Aquí permanece poco menos que 
al margen de la vida escénica. Es incom­
prensible. Pero e| caso de Pina Criscuolo 
ilustra sobre esos talentos que sólo son pro­
fetas en su tierra.

¿Hasta cuándo prescindirá nuestro teatro 
de una personalidad tan cautivante?

J. R. GRAVEA
Dibujos de Eduardo Ventaría 

(Especial para EL DIA)
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y tomado el color como luí y
______ pictórica en la Naturateza- “Bajo
j Puente de Saml MitteeT, “El bote” . “Mu­
ño Chuy". “Jardín de U n on tm f f "  <«*>- 
ao), “Saint J arque*”  y tanta* otra» obra* 
|ue conforman esta exiatoaa murara, hablan 
Vi a aenribilidad volcad* en tai distinta* 
[¿miras de óleo, amarete y dibujo El cro- 

qur hoy aureola a e»Ta* tela*, e* 
máa *enciIlo y total que el de *u

_____  muestra sobre lo* mismo* moírvo*
V Parí* hace ya diea año*, pero en cambio, 
Mi madurado na ooorepto y radicalmente 
apresado y por lo «temía, la facultad de

lucrar el cuarteo y bar* 
acotación del p in to «te 
bate que

ét una repre

■ntle fácilmente 
Pintor *ro más pú tóricoa
director, Arxádrm ha llevarlo • ■■

ñor la
I* OarV

VrRHAZT*
par* EL. D IA )

'A.
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, .«.repto, se mantienen fíale, a un* tradr 
ción sentimental, sin que ello configure re- 
nunca* ni factor secundario a lo evtiicta- 
menle pictórico

Ya catalogamos * Arzádun «tentro «te es* 
.alegoría «te pintorem que ae mueven en un 
Olí uto determinado po« »u «acala emisiva 
y que luego de rotrcba* e*p*r«enria* y e*
1 urina, llegan *| ouofronlnnnenUi límpido d ' 
>u espíritu Con ha ele mentía naturales. Ai 
ubrira su destino, la mano se hace (ánl al 
datado expresivo Ello ha pmado con Ar 
xádun deade que ae entrega.* de lleno a 
«ata faz definitiva. Parts te encuentra, pues, 
dueño «te suk facultades totales Con un* 
pateta sota la aunque coloría* y medida 
en el toque. Ea el pintor que ratona, no el 
impulsivo. Ea te eaenrta «te la» pequeña* 
gratules cosas, no el tem fiera mentó grandi- 
elocuente y amplio Su amplitud radica en 
la extensión «tel temario, y ¿ate lo d i ge­
neroso |a “CiiXiad «le los pintores” . Par*, 
vuelve así a noaotros bajo el manto sencillo 
y humilde det pintor uruguayo. El cundió 
así logrado ae so».teñe en el tiempo, porque

E L PADIS DE 
% MIMELO DE ABTADMJS

""ea.i .,«,1 Nacional le dio a Arzádun la 
•“i unidad de volver a encontrarse en

Paria, que ano* atrás te viera ron 
**'» ms dé pinto*. «teacubriendo lo que
íl I. . ,, prMee el carácter per* «tefmir la
•"til. ulerl de miles de artiataa que pu- 

r BUS gnaea callejuelas, 
un reencontró con nueva savia el 

milenario intocado, ai memo too  
..tices par* ofrecer al artista el «na­
no. ese que da al aalior al colorido,
I espíritu para drsrilrar el alma de 

,na. . . Tanta* hiatofia* y nombres 
i se unen al «cuerdo de un pisado 

(|Ur  a| artista no tiene mía que 
caballete y baria donde vuelque 
encontrará e| cuadro Porrpie
paredes aana puente* y cátedra 

,relias caitejaa t«ulavU con trozo*

pintor qur vuelve atente, a pesar «te 
..** nueva savia que arrolla y «turare 

, |o inolvidable Arsádun ha vuelto 
nueva experiencia. Ha ™ “

, el bagaje «te *u inquietud l ni arpee 
de su reencuentro con aquella at-

"r. rica, gris y violeta . . Y n o h .
0 pintar refiero» y cielos, y paredes 

y raída* Pintó |os puentes que ya
< an cientr» de pintores y dibuió y ptó-
1 parque, tan carácter ¡«tierra de Parts 
« intimteta se«wlb|a, no desdeña la na 
n a  y «te ella extrae, sin trasnformarla, 
o|áo de tente, sugerencias, que en su

el tema vive lo* Siglos: e| motivo ea una 
razón «le ser en la tela y sólo cambia por 
la mterp.etac.6n dada. Pmtocea la vieron 
envuelta en griaet otro* en dorada envol 
tura, luego en azulea y  violeta* . . y aiem 
pie renovando lo que miles de ojo* han v *  
to y ven y  siempre entonando esa melan­
cólica y musical canción «le color, que e» 
la elocuente versión que lleva implícita el 
“katar", como llamen los fiararse* a lo rm 
lancólico, a la nostalgia . . No e* extrañe 
ratea que Arsádun haya sitiado en su nuevo 
encuentro, esa nul* romántica que pareo* 
envolver y tamizar los sentimientos, volcán 
doar en emoción al ver brillar de nuevo Un 
reflejos del fiera, a percibir el silencio vente 
de loa parques y a palpar la pátina más 
•grietada «le los viejos muros Ha ^ntrdo 
[vilpitar esa vida intan-itile, múaica lejana 
qur regala los oído* como una orquestación 
en sordina y  a ver mover las «Mruras figuras 
sin nombre, aquella* que como negras abe­
jas pintara Marquet com í .terne otando sus 
extensas perspectivas . . Ha saltado Alzó 
dun ese puente «te la cintura moderna «te la 
pintuia de hoy, renovada constantemente, 
sin encontrar en el vértice «te la. invent.vas 
«■ pilar «te solidez duraílers. Entie las rué 
das «le hierro que ronducen a velocúlad lo* 
nervios del pintor de hoy y la placidez «»- 
piritual del pinto» llevado po« te catártica 
f mitr-mplativs. Arsádun se ha ubicarlo en es­
ta última como representante poaimpcesio- 
niata que ha acaudalarlo el enfcvjue de la

V* g
nJ
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la exquisita sensibilidad de Rosalía hace que 
su obra perdure.

El libro Cantares escrito en idioma vernal 
empieza diciendo:

"As de cantar
que clr’et de da r z o n ch o s . . . "

Para nuestra poetisa Galicia es la región 
más bella del mundo. Su mera contempla­
ción la llena de gozo. Parece que nos va a 
regocijar perpetuamente una musa optimis­
ta, alentadora, con sones de paita pastoril. 
Pero de pronto, suenan las Campanas Bas­
tábales y asoma a su frente la tristeza:

“C ampanas d e  Bastába les, 
cu and o  vos oyo tocar, 
m orrom e d e  so id a d es . . ,

¿Qué cambio de tono ha sido éste? Aque­
llos airiños que fueron tan gozosos han cam­
biado y está apesadumbrada por el tañer de 
las campanas pueblerinas:

“Si p o r  en m u d ec ieran ,
¡Q ' é  tristeza en  e l  a ire y  e n  c i e l o  
¡Q ué s i len c io  e n  las ig le s ia s !
¡Q ué es trañ ez a  en t r e  lo s  m u er to s !

¿Qué le ocurre a Rosalía pn-a que se ope­
re en ella un cambio tan doloroso? Hay 
•,;uien dice que nunca le ocurrió nada, pero 
ella tenía su drama, su dolor, angustia que

DE LA VI DA Y D E  LA  O B R A  D E

ROSALIA DE CASTRO
Rosalía d e  Castro, la ex ce lsa  p o e tisa  ga llega .

|^A obra extensa de esta gallega insigne, de 
rasgos acentuados románticos, impreg­

nada de una ternura cristiana y a veces ha­
ciendo olvido de su mística para entregarse 
a un escepticismo desolador, es ejemplar y 
quizá única.

Galicia fue en tiempo antiguo cima de la 
poesía lírica española y allá en el siglo XII 
y XIII, cuando Castilla enzarzada en la lu­
cha contra los moros, nos ofrecía una lite­
ratura de bronce y fuego que tuvo su más 
alta expresión en el Poema del Cid. Galicia, 
un poco a la retaguardia de aquella pelea, 
se dedicaba a cantar las delicias del amor 
y de la paz.

Nace Rosalía de Castro en Padrón, a unos 
20 kilómetros de la villa de Santiago de 
Compostela, ciudad-cerebro de la región ga- 
llega, en 1837. Escribió sus primeros versos 
a los 12 años. Pasa su juventud entre gente 
de letras y a los 21 años contrae matrimonio 
con el historiador y crítico de arte don Ma­
nuel Martínez Murguía, fue madre cinco ve­
ces y  muere a los 48 años.

Las obras más importantes de Rosalía 
son “Lia Flor”, versos en castellano publica­

dos en 1857; “A mi Madre” ; “Cantares Ga­
llegos” en 1880. El l bro “Follas No-vas” 
en gallego, libro ya desolado, con más hojas 
secas que retoños primaverales y finalmente 
“En las orillas del Sar”, libro de versos cas­
tellanos escrito poco antes de morir.

La región donde nace Rosalía de Castro 
es la parte más suave, más poética, más 
tierna del paisaje gallego. “En las oriPas 
del Sar”, poema escrito en la misma orilla, 
destaca el contorno de una belleza plástica 
incomparable; todo producto de un medio 
y un clima. Aquellos verdes prados, fragan­
tes pinos, el manso río, blanda brisa, la dul­
zura del vivir recogido, todo, y más que todo

arrastra siempre. . . ¿Alguien le dijo que 
era hija natural? Sí, por eso sale como un 
grito de protesta este trozo, que figura en la 
colección de “Follas Novas”:

“Ladraban con tra  m in, q u e carm inaba  
ca s i q u e sin  a lien to , 
s in  p o d er  d o  m eu  fo n d o  p en sa m en to  
y  a p e  zona m orta l qu’en  m in levaba !’
Se queja Rosalía de que la persigan y 

siente el dolor hondo, y mira para el cielo:
“Y tú, ¿ d ó n d e  r e s id e s  —  m e p r egu n to  
c o n  a f l i c c ió n —  ju s t ic ia  d e  lo s  c i e lo s , 
cu ando  e l  p e ca d o  e s  ob ra  d e  un instan te, 
y  durará la ex p ia ción  te r r ib le  
m ien tra s d u r e  e l  in fiern o?

Pensaba Rosalía como Pa0ln, 
acabaría por suprimir e\ ' '!'» tXn,
Se lamenta que los suiridat^'L*’*^» 
eterno del averno desnuós de t ’Jj’ j  
el infierno en esta vida y J ” *  
gustia, como si temiera caere^ 
S 'equ ’e s t o  é  verdad es, 
v e rd a d e  terr ib le , 
ou deixad ’un in fiern o tan soyo 
d e  tan tos q d eix isten , 
ou  s i non . D ios santo, piedades ¡fot

La vida amarga de Rosalía de Q- - 
compensada con glorias y lauros déeüü*** 
morir y conviene recordar H frav**6™1^  
nardo Shaw pone en boca de luán»
“Señor, ¿cuándo harás que tus saat ***
tus poetas, decimos n' sotros_
vir felices en la tierra?".

Adolfo FAjAgdo 
(Especial para EL DIA)

Don M anuel M urguía, h istoriador y  critico 
d e  a rte, co n  qu ien  R osa lía  con tra jo 

m atrim on io.

PROTESIS INMEDIATA 
TODOS LOS DIAS DE 

8 a 21 HORAS.
HORARIO COimOfUADO

Y a o u a r ó n  1533
(A mitad da cuadra) 

C A S I  P A Y S A N D U '

Casa de Rosalía d e Castro en Padrón
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MANOS DELOS PIROTftS.tRR1 j.Y  PERDÍ MI BARCO EN 
*ÚÚ.«. Y UNA BOTELLA DE ROMi Dfl ANCIANO tSYttW P M M D A S .Y  SU MENTE ALTERADA 

s u b e  QUE SE LLAMA ASI MIS
W  c a p it a n ': /

MIENTRAS HUMO RECOSE UVAS,DE PRONTO 
SE PARALIZA, PORQUE EN UN ARBOL VECINO, 
VE LA ELASTICA MANCHA NECrRA DE UNA 
PANTERA/

.Y EL VIEJO

JMt*1

Y TOMA AL FELINO DE LA COLA

j T m z M !

NO LO SUaTES.HUMO 
DEJEME DISPARARLE 
UNA FLECHA/

'%o d d £  l

ToddY
No t i e n e ,  

n i  p u e d e  

t e n e r  s i m i l a r e s
vigoriza,

forialéce



v O
H

tM
.IV

)

PROGRAMACION DE CASA SOLER EN SAETA T .V .-L u -
n«  O I »  20 k  Grandes Atrocciones -  Martes a las
21 T 30 hs. Escenario de Variedades -  Miércoles a las 
20 y 25 hs Las Grandes presentaciones de Atracciones 
internacionales -  Sensacional presentación, jueves a las
22 y 50 hs. el Gran Show de las 3 Avenidas.

CUENTES DEL INTERIOR: Dirijan .uestes pedidas a 
nuestra CASA MATRIZ. Av. Agraciada 2302 y M. Sosa.

en fino b o u d é  m odelo clásico *■#

2  - O rig in a l casa ca en ponto de laño kuL_  
escote “ V "  en va rie d a d  de  tonas

J O / . t o
3  - Destacam os saco en b o u d é  de  kilo ora», 
tejido q u e  se im pone esta primavera

*5 2 ®®
4  - C a s a c a  en "B a n  Lo n ” escoté “ V" 
con term inación Fully Paskioned

manga 3̂ 4

>1 6 5 »
5 -  En nuestra com pleta selección de novado
des, presentamos saco en M ohair, el tejido 
del momento ’

•3 1 0 . »
6 -  C h a le c o  en tejido grueso “ Ban Lon’  Opo
fine, la práctica p re n d a  q u e  reúne todos las 
cualidad es ^  .

>1 6 0 »
7 -  M odernísim a casa ca  con am plio cuello en 
M o h air, en inigualables colores O O P a a

j z o 5 P°
8 -  Saco d e  originales lineas en "B a n  Lon* 
el tejido qu e  siem pre m antiene su fino opo
rien d a

. 1 8 5 . »
9  - D e lica d o  conjunto clásico en fino punto de 
lana, en colores com pletam ente modernos. Bu­
zo  m a n ga  corta T T A A

l O Í ?1

. 4 4 »

«-A5A M A T R IZ -A v . Agraciadt 
TELEF. 20 09 61

|H <r  GOES -  A v . Gral. Flores 
TELEFS. 2 42 00 -  2 43 00 - 2

SUC. C O R D O N -A v . 18 de Juli. 
TELEF. 40 41 11

L le g a  la
y trae primorosas 

novedades en prendas de 

Ban-Lon, Hilo, Lana y Boudé.

La primavera viene este año 

también por las 3 avenidas y . . .


